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LA GRAN LECCION DE NUESTRA OFENSIVA

Avanzando a  fondo es com o adem ás  
de acercarnos a  la  victoria, ponem os 

de nuestra parte a  las can cillerías  
extranjeras

Desde hace mucho tiempo, casi 
desde los primeros meses de nues­
tra lucha, hemos hecho la guerra 
pensando demasiado en el extraiije- 
to y demasiado poco en las acciones 
qae Itabian de ventilarse dentro de 
nuestras fronteras. Muchas cosas se 
han hecho o se han dejado de hacer 
para agradar o desagradar a los se­
ñores (|oe tienen en sus manos las 
riendas de la diplomacia de los paí­
ses extranjeros. Y  así ha sido posi­
ble t|iie ocurrieran muchas cosas que 
jamás debieron ocurrir.

¿Nos ha favorecido o nos ha per- 
judicado semejante posición ideoló­
gica? Hntendemor que nos ha per­
judicado, porque en muchas ocasio­
nes ha des\iadc la %erdad«a finali- 
ilad de nuestra lucha, y  en otras mu­
tilas ha dado lugar a que se creasen 
situaciones difíciles que «o tenían 
por qué haberse presentado. L a úl­
tima ofensiva de las tropas republi­
canas pone de manifiesto que a la 
opinión de las cancillerías no se la 
gana tanto con transigencias como 
con victorias; y, por otra parte, na­
da tiene esto de particular porque 
todos saben que los diplomáticos es­
tán más dispuestos a inclinarse an- 
te el hecho consumado que ante la 
Tacón y  la  justicia.

Siempre que se ha producido un 
triunfo de las tropas populares, se 
ha producido un paralelo aumento de 
nuestro prestigio en el extranjero y 
ha suavizado éste su actitud para 
con nosotros. ¿E s que teníamos-más 
m ó n ?  ¿ E s  que eran más justos los 
fines y  los medios de nuestra lucha? 
Evidentemente, no: la justicia y  la 

, razón han asistido siempre en la 
: misma medida al antifascismo espa­

ñol. Pero es que entonces, coa la 
misma razón, con la misma justicia, 
teníamos más fuerza, habíamos ade­
lantado nn paso hacia la victoria. X 
esto, precisamente esto y  no otra 
cosa, es lo que daba lugar a aquel 
Cambio favorable para nosotros de 
las cancillerías. A  éstas hay que ha­
blarles en el lenguaje de los fuer­
tes, no en el de los ultrajados. Y  la 
ofensiva de nuestros soldados en los 
frentes del Este demuestra palpable- 
rúente que, a^•anzandQ, es como lo­
graremos tener completamente a 
nuestro favor la opinión de loá di­
plomáticos que han venido jugando 
•Oleses y  meses con los destinos de 
.España.

Avanzar. Esa es la consigna pa­
ra triunfar en todos los frentes; igual 
en los frentes de batalla de nuestro 
país que en aquellos otros frentes 
fie lucha, en los que se combate cou 
•na sonrisa en los labios y  con ideas

como puñales en el cerebro. La ra­
zón, la justicia, sólo consiguen 
—nuestra guerra lo ha demostra­
d o -, levantar adhesiones más o me­
nos sinceras y, desde luego, siempre 
poco prácticas; es la victoria la que 
hace inclinar la cabeza.

Persistamos, pues, en la actitud 
de mirar nienos hacia el extranjero 
y  de preocujiamos exclusivamente 
de lograr la victoria por los medios 
que se encuentren a nuestro alcan­
ce; no pensemos demasiado si los 
medios que vamos a emplear cuen­
tan o no de antemano con la aquies­
cencia de los diplonláticos; porque 
podemos tener la seguridad, de que, 
sean cuales fueren los medios que 
se hubieran empleado, la victoria los 
hace buenos para esas gentes y  no 
faltarán tratadisUs de toda dase de 
derechos y  de morales que justifi­
quen el empleo de esos medios, citan­
do !a victoria se encuentre definiti­
vamente en manos de los trabajado­
res esjiañoles.

La guerra se gana en los campos | 
de batalla j- se gana avanzando; en 
las cancillerías sólo se obtiene la rú­
brica de los documentos que allí se 
presenten. Y  esa rúbrica jaipás se 
niega a un documento que ha sido 
conquistado por las bayojsetas vic­
toriosas de todo un pueblo.

VOCES DE LA CALLE

Hala la imiiistals ale­
manes, italianos $

“ nacionales”
X'crgüeaza Oj tenia que dar na- . 

cioties totalitarias — doble v ergiicii- . 
za, a vosotros traidores mUitares de 
la facción— , os reunís dos imiic lo­
res de César, ineptos, pero crueles 
y  sanguinarios, con nn ‘ 'bolou'-'-’ ’ 
— Oiiveira— , con un lacayo — b .'an­
co— , para amordazar con cadeims 
■ de hierro al fiero león hispano; vol­
cáis sobre tierra española, esa tie­
rra que conserva el recuerdo de Las 
gloriosas gestas de antaño, t'^do 
cuanto la imagluación febril del 
liouibre creó para destruir; traéis 
hombres para que luchen, tecaiccs 
pata que dirijan, aviadores .para que 
asesinen y  destruyan; sin embargo, 
han pasado veinticuatro meses y  aun 
no habéis podido con los verdaderes 
españoles, abandonados })or -todos 
los que más llamados estaban a pres­
tarnos sil ayuda. T.legásteis ai

ditcrránco i)or la cosía levantina, 
aVaazúbais hada Valencia, creisteis 
que el enemigo era impotente ante 
vuestro empujón y  de pronto le veis 
surgir potente en las riberas á íl 
Lbro. rio que dio su uombvc a nues­
tra Península, rio t¡iie se acrcaiLó 
con cartagineses y  romanos, con 
•árabes y  franceses de la mejor de­
fensa natutal contra invasores, es 
atravesado por las tropas dcl pueblo 
y  hace huir a los hijos de Germa- 
iiia, a los nietos de la soberbia Tto- 
lua, a luahoinelanos y  a ívanepus as. 
¿Es-que habéis olvidado, los alema­
nes, que mientras vosoU'Os no le- 
nías personalidad, y  vuestro mapa 
era un revoltijo de estados que lu­
chaban entre sí con el orgullo L'a- 
licida de querer ser más que los 
otros. España conquistaba nuevos 
mundos, y  cuando vuestro empera­
dor, el qumto de los Carlos cr -yo 
que los españoles eran como ios sub­
ditos dcl Imperio, se alzaban los 
Comuneros de Castilla, las Gcrui-'- 
nías de Valencia, pacia hacerle sa­
ber que el pueblo hispano nació pa­
ra ser libre? Y  vosotros, 'tábanos, 
“ ti-'- '!/ ( i  que os merecéis
a un MussolLni'', como dijera cu la 
escena el más insigne de uuesUos 
dramaturgos, ¿olvidabais que Ko'iin, 
la soberbia Koina, regida ppr gen os, 
como lo.« Escipiones, Julio _ Cesar, 
Octavio Augusto, la costó siglos el 
someter a nuestros Hbuelos, ya que 
nunca pudieron llegar a dominarlos 
Eulouces, que sólo deícudían la iu- 
dcpendeucia. hoy que se dcfieiuiu! 
los más nobles ideales; entonces, que 
nada más que había grujios de gue­
rrilleros, hoy que ha\- un pueblo y 
un ejército; entonces, qifc había ge­
nerales como Alejandro, Aníbal o 
Pirro, lio}- que s ó b  tenéis jjay.aeos; 
cutouctjs no ])udisteis aíjlastavuój, 

'hov... os aplaslaremos nosotros pa­
ra liberar a nuestros hevnmuos, .j.:e 
suírcu el dog.al de vuestra iuiam,an­
te óictailura, ya que no surge entre 
ellos mismos un moderno gladuidor 
como aquel Espartaco. Poriuguc-es - 
— desgarrón .de Iberia— , dejá's^ la 
sombra de britaiiia para converi-'^s 
en criados del nicismo aleman y  d :’ 
fascio italiano.

Y  los españoles, subyugados jior 
el “ generatisimo” , duermen con sus 
sentiraieulos de di^iidad de hombres 
•libres e independientes, anestesia­
dos. P or Dios — por la patria y  io r  

j-ey—  traéis a España a k>s que 
tantos años íucrou enemigos del 
.cristianismo, para luchar contra mu­
chos españoles que no han dejado 
de ser católicos; abrís las íronlc'.ts 
para que naciones extrañas mvadan 
la patria que decís defender y  jx); el 
rey cometéis la traición m.-iyor qie 
jantás monarca alguno se aU-cvte;ii, 
ni aun el más encanallado como Fcr-

pública generosa jionc en boca de 
sus gobernantes la palabra maoU.a 
de amnistia que nunca concedisteis 
vosotros a los trabajadores.

Vuestro fin está j>rúximo, y  ten­
dréis que decir como en otro tiem­
po se les dijese a lo.s franceses cu su 
aventura de Eonccsvalles.

Mala la hubisteis, fascistas, cr 
vuestra aventura de España.

L. F. C.

Visado por 
la censura

Del “ Libro de Ik n -llam i” :

“ No uses nunca de la autoridad 
que te hayan dado pra vengar 
asuntos personales.

El que utiliza su autoridad pa­
ra tales menesteres, deinuesua 
incapacidad y  cobardía.”

“ Si están sentado a la sombra, 
descansando de no trabajar, y  ves 
a un viejo que viene por el sol, 
cargado de leña, hazlo descansar 
a la sombra y  ayúdale a llevar la 

leña.
Si no lo haces, avergüéiizaU, 

si puedes, de ser joven."

“ Quieu oculta en la cueva de 
su avaricia lo que otros nece- l̂ta- 
rían para vivir, es merecedor de 
ser enterrado en su propia infa­

mia.”

“ Si tienes buena salud, múscu­
los sanos y  juventud, y  todo ü ls  
lo haces vegetar a la sombra ue 
tu cobardía, no esperes encoiurnr 
mañana quien crea que puei'c» 
vivir dignamente.

El pan que te den, irá siempre 
teñido por el sonrojo que te pro­
duzca tu pasado. Si es que pue­
des sonrojarte.”

liando M I . Ni aún ’ cmjdcamlo 
m ás refinados suplicios, se castigarla 
bastante niestra traición, y  la Lc-

n »

l E E D

‘ ‘ OASTIIM UBRE
ÍHHRI6 SítNFfDEMl

“ Las acus.acioiies falsas que no 
se anulan cou la firma del acusa­
dor son lo mismo que las deudas 
que se pagan sin recoger el reci­

bo.”

“ Cuando te hable un enemíi:*. 
escuchado. Deja que hable lo que 
quiera, y  hiego habla tú.

Habla, que para hacer sienip*e 
hay li#:mpo.”

jY  In paz!

Ayuntamiento de Madrid
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SIGNO DE ESTIO

LAS VACACIONES PARLAJWENTARIAS 
EN LA GRAN BRETAÑA

Celebró hace dias la Cámara de 
fas Comunes su última sesión; y  
también igualmente cerró sus puer- 
las la Caniara de los Lores; pasa­
rán varios meses antes de que la ac­
tividad política vuelva a bullir en 
acjuellos pasillos que ahora quccian 
dcsjcrtqs, a no ser que iraportantis’- 
nios acontecimientos internacionales 
determinen una reunión extraordi­
naria del Parlamento, para que tu  
el encuentre el Gabinete británico el 
apoyo que pudiera necesitar, en el 
caso de que fuese necesario adoptar 
medidas de gran envergaduia.

No es que lá^jposición desarrolla­
da en el seno del Parlamento ingles 
contra la política de Chambcrlain 
haya adquirido nunca caracteres Je 
extremada dureza y  de cerrada la- 
transigcncia; pero de todas maiie- 
ras, el cierre del parlamento sumi­
nistrará a Chamberlain y a Lord Ha- 
lifax una mayor libertad de movi­
mientos, para desarrollar, según su 
criterio, la política exterior del R u ­
no Unido. Difícil será calcular cual 
sea él alcance que ésta logre alcan­
zar, como tanibicn son difíciles de 
calcular las novedades que en el or­
den internacional se produzcan cu 
i'l transcurso de los meses de vera­
no. De todos modos no es cierta­
mente bajo un ambiente demasiado 
tranquilo como se inicia el penodo 
de vacaciones.
, Ante todo subsiste la g:iierra Je 
España y  subsiste igualmente la des­
carada intervención de las potencias 

•fascistas cii nuestra contienda. El 
problema de la retirada de volunta­
rios continúa en pie, a pesar de to­
dos los acuerdos que haya consegui­
do plasmar el comité de no inter­
vención, y  las potencias fascistas 
continúan enviando copiosamente lo­
do el material de guerra que los re­
beldes necesitan, haciendo mofa, una 
vez más de los acuerdos de carácter 
internacional y  de los agentes dcl 
control que, por cierto, caen con l i s ­
tante frecuencia en los bombardeos 
que la aviación ítalo-germana lleva 
a cabo sobre los puertos de In Es­
paña leal.

Pero es que, además de todas las 
cuestiones de tipo intcniaclonal que 
la guerra española suscita, existen 
otros muchos motivos de inquietud, • 
que hacen prever lógicamente una 
considerable actividad de las canci­
llerías durante los meses de verano.

De chtre ellos destacan, principal­
mente. dos: uno, es la situación de 
Palestina; y  otro, la red de iiilng-as, 
de manejos, de conversaciones y de 
probatinas que en torno al problema 
checoeslovaco y  la cuestión dcl es­
tatuto nacionalitario se está tejiendo.

L a situación en Palestina conti­
núa siendo cada vez más tirante y 
fajos de disminuir !a intensidad de 
las luchas entre hebreos y  mahome­
tanos aumenta cada dia; cada vez 
son de mayor gravedad los actos de 
terrorismo o  las ludias que se tra­
ban, y  por momentos crece el peligro 
en aquella región. Y  si junto a esta 
e.xaccrhación dcl estado, de ánimo 
entre árabes y judíos, colocamos la 
no entrada eii vigor dcl pacto anglo- 
ítaKano, y  recordamos el origen fas- 
tíst.n de la agitación en Palestina,

quizá nos eiicontrcinos bastante cer­
ca de lograr una explicación de aquel 
aumento de la tensión de lucha en 
tierras de Jerusalcn. Italia, lógica­
mente, necesita de una manera im­
prescindible, que el pacto angloita- 
liano entre en vigor; pero como la 
cuestión española sirve de freno a 
esa puesta en marcha de los acuer­
dos firmados inieialmeute cutre lord 
Perth y  el conde Ciano, es posible 
que nos encontremos ante una ac­
tuación destinada a hacer adquirir 
relieve principal a  la cuestión de Pa­
lestina, donde se ventilan vitales in­
tereses de Inglaterra (conviene no 
olvidar las pipe-liiic y  la estación 
petrolífera de Jaífa), para que la 
cuestión esjiañola quede relegada a 
un segundo pbno de intereses y  ol­
vidada, en cierto modo, por lo.s diri­
gentes de la ijolitica británica. Y  es 
posible que no anden descaminados 
Mussolini y  sus secuaces al actuar 
de esta manera, a fin <lc coaccionar 
la política exterior británica; porque 
si ch España existen vitales intere­
ses de la Gran Eretaña, lo cierto es 
que la guerra española, mejor dicho, 
su resultado final, sólo los afecta de 
una manera indirecta, aunque segu- 

• ra, y  habrían <lc sentirse sus coiisc- 
' cuciieias después de mi lapso de 

tienqx) reLativamentc largo, en tan­
to que la cuestión de Palestina tie­
ne para Inglaterra un palpitante in­
terés de actuali'iad presente c inme­
diata.

Por otra parte, la cuestión checo­
eslovaca vuelve a situarse en el ¡)rl- 
mer plano de la actualidad diploniá- 
Ik a  internacional; y  Alemania, en 
vista de los alentadores resultados 
del viaje de los rej-es ingleses a Fran­
cia, se decide a actuar de una mane­
ra directa y  rápida en los centros 
vitales d<j la diplomacia inglesa, auii- 
<pie sea a costa de transigencias en 
cuestiones en las que parecía poder­
se afiniiar que el criterio alemán se­
ria absoiutamciue cerrado. No otra 
significación puede atribuirse a la 
blandura y  conformidad con que se 
ha aceptado ki intervención inglesa 
por medio de su enviado especial 
lonl Runciman cii la cuestión clieco- 
eslovaca, las repetidas entrevistas 
deí capitán Wiedemann con los di­
plomáticos ingleses y  en general to­
da la actividad que, partiendo de 
WielhcJmstrassc se canaliza hacia 
los centros de la política exterior 
britáiiicá.

Por otra p.artc; por lo que a la 
gu en a española hace referencia, pa- 
Bj opeuiiujoi cq oiib osajiaD.qre oosj 
tregua tácita que existía respecto a 
los bombardeos de los buques c:<- 
tranjeros surtos en los puertos de la 
España leal; sabiendo, como sabe­
mos todos, que la aviación al servi­
cio de los rebeldes escapa comple­
tamente al control que en la misma 
pudieran ejercer Franco y  sus com­
padres, será preciso bucear en las 
aguas intcmacfonalc? para encontrar 
la explicación y  el origen dcl recru­
decimiento de la actuación de la avia­
ción ítalo-germana contra los bu­
ques ingleses. En estos último,? dias 
las agresiones aéreas contra ellos 
han \ticlto a .adquirir r! ritmo frenc- 
tieo que alcanzaron h.aoe algunas se­

manas; y  después de una interrup­
ción de esas agresiones, cu.ando 
ahora vtiehen nuevamente a produ­
cirse, no creemos que nos encontre­
mos ante otra cosa que ante un in­
tento por parte de las potencias fas­
cistas de forzar la actuación inter­
nacional de la Gram Bretaña, apro­
vechando quizás la libertad de movi­
mientos que las vacaciones parlamen­
tarias confieren al Gabinete dirigido 
por vacilante lord Chamberlain.

De todo esto qup esbozamos pue­
de deducirse que las vacaciones par­
lamentarias inglesas son, desde lue­
go, signo indudable de estío, pero 
que no jiucdcn considerarse igual­
mente signo de tranquilidad inter­
nacional. Antes al contrario, es po­
sible que abran un paréntesis en el 
cual los países fascistas pretendan 
consolidar su situación ante la alian­
za angIo-francc.«a. Y  esto, induda­
blemente,. dará lugar a situaciones 
de peligro cuyo alcance nadie puede 
prever, como tampoco puede deter- 
iim arsc la írasceudencia de las mis­
mas cu el desarrollo de los aconte- 
címieníos históricos. Porque es que 
estamos convencidos que todo tiene 
un lím ite h a s ta  la indiferencia y  
aguante de Chamberlain.

Una guerra gue acaso no 
se declare

El combate do Chang-KuL-Fcrg 
es algo más grave que un simple iii- 
cide-nte fronterizo. Para demostrar­
lo basta y  sobra con reproducir el 
siguiente comunicado de la Agencia 
rusa Tass, narrando los suceso.?. Di­
ce así; la citada referencia; “ En la 
noche dol 3 0  al 31  de julio los japo­
neses, protegidos por fuego de cor- 
lina de artillería atacaron el puesto 
de Ricsisimanoi. ilicntras la artille­
ría nipona bombardeaba las alturas 
vecinas y  todas las que conducen a 
la colina atacada, al efecto de para­
lizar el envío de refuerzos soviéti­
cos. Gracias a ello la iníántería ja­
ponesa se adentró cuatro kilómetros 
en el territorio soviético. Horas más 
tarde fuerzas regulares soviéticas 
echaron a las fuerzas niponas del 
sector que habían.ocupado. Las per­
didas por amixjs lados son impor­
tantes. Las bajas japonesas parecen 
elevarse a unos cuatrocientos hom­
bres entre muertos y  licrídos; los 
nipones han abandonado en territo­
rio soviético cinco cañones, catorce 
ametralladoras, ciento cincuenta fu­
siles y  gran cantidad de inuiuciones. 
Las bajas soviéticas son 13  muertos 
y  heridos; im tanque y  mi cañón 
ruso sufrieron daños; mi aviador 
soviético se lanzó en paracaídas y  
seguramente ha caído en poder de 
los japoneses” . Como .se ve *por el 
relato precedente la batalla se pro­
longó durante varias horas y  alcanzó 
caracteres de violencia extremada. 
En ella intervinieron todas las ar­
mas, sin exceptuar Ja aviación. Se 
podría hablar de iuci<Jentc fronteri­
zo cuando se tratase de la acción in­
controlada de una partida de solda­
dos. Pero cuando en la lucha inter­
vienen divisiones enteras y  obedecen

PyBUCAsu PlCCiONAM^
ESCRITO R. — ,*'C- llama a î al pig 

escrilie, pero... ¡no lo creá.sh,. 
Por lo menos, para ser csuitar, 
hay que querer, saber y  pode; 
cribir.

ESCRITU RA. —  Dcsesijeracion éij 
los compañeros cajistas y  “ li'ir-'’, 

E SC R U P U L O . —  “ Pequeño’ 
conveniente que impide tiiunía? 
en la vida a las personas decc. vct. 

E S C U C H A R . —  Prostitucioii d-.l 
sentido de .oír.

r.SCL^ELA. —  Crisol de almas. 
ESCU LTU R A. —  Un personaje, un 

pedestal, un paseo... ¡A h ! y  un 
artista.

E SCU LTU R A L. — .Lo que qun.i-.n 
sd'r las damas “ exuberantes’ ,i 
fuerza de fajas de goma. Y ., a l­
gunos ejemplares masculinos, 
(Masculino es un decir,) 

ESCU PIR. —  Evacuación visibic le 
la ineducaeión interna. 

ESCU R RIR. —  Lo que hacen mu­
chos “ con el bulto” , cuando 'le­
ga la hora' de la verdad. 

ESEN CIA. —  Flores en conf-cr ':i, 
pero que no rcéuerdan nunca al 
campo ni a la limpieza.

E SFE R A . —  A l que le cncuciitr.- la 
punta le doy un duro. Sabemo-- de 
un “ intelectual”  que estima ne­
cesario siempre decir “ una csfcr.a 
redonda” .

E S í 'U jJ U 'C . - -  Cualidad ajena 
se aprovecha por los ''Unces”  díi' 
Ja ambición.

E SLA BO N . —  Cómplice de la escla­
vitud.

ESPACIO . —  Concepto que queda 
anulado en las plataformas de los 
tranvías.

E SPA D A . —  Cetro clel poder. 
E S P A L D A . —  Depósito de reta­

guardia donde se lo echan to lo  
los egoístas. Las mujeres, no tie­
nen, según dicen. En los hombre.-* 
a los valientes, no se fas ye nun­
ca.

y cmnplcn las órdenes de sus res­
pectivos Citados mayores no se pue­
de llamar, incidente fronterizo. L a 
agresión japonesa había sido pla­
neada y  trazada fríamente por To­
kio. L a réjilica de Moteó ha sido 
contundente.

Pero, ¿termma aquí el episodio ?i 
No; la lucha c«v,itinúa.

c  » Mientras los embajadores pre­
sentan notas de protesta de sus res­
pectivos paísck la pelea sigue. ¿H as-' 
ta cuándo? Nada se puede adelan­
tar. L a hiclia puede quedar extiu- 
.guiüa dentro de breves horas o con­
vertirse en el comienzo de la g u en a  
Jtiundial. Cierto que oficialmente no 
se han roto las liostiliOadcp, que ¡ú 
siquiera ha sido enviado u'timútun» 
de ningún género. Pero es que la  ̂
coiiticñdas modernas sc cntabl.an sin 
romper las relaciones diplomática?. 
Un año hace que el Japón se lanzó 
a la invasión de China tiuc se de­
fiende a la desesperada. Üficialmcn-’ 
te, sin embargo. China y  Japón vi­
ven en completa paz. E l suceso ha 
empezado a repetirse ahor:^ En la 
frontera soviéticoniandehú hablan 
desde hace días las armas, iC enta­
blan batallas en las que intervienen 
tanque?, cafionor, ametralladoras y  
aviación. Pero el embajador ruso si­
gue en Tokio y  el japonés en Mos-' 
ci’i. Una. vez más estamos ante una 
guerra que acaso se desarrolle sin 
Ifagar a declararse.

íl
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